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Seccion doctrinal.
DE LA VIOLACION DEL SECRETO
EN EL SUMARIO DE LAS CAUSAS CRIMINALES ..
Cuando escribimos en la Revista, se­
paramos nuestra atención de todo lo que
á personas se refiere, para fijarnos solo en
las cuestiones jurídicas y presentarlas bajo
el aspecto que creemos mas aceptable en
teoría, mas ventajoso en la práctica. Hui­
mos constantemente de todo ]0 que pue-­
da parecer censura á tribunales Ó á letra­
dos, porque esto se aviene mal con las
condiciones de nuestra publica cion y des­
dice del carácter que procuramos impri­
mirle. No sale de nuestra pluma la pala­
bra abuso, ríe modo que lleve embebida
•
la signiflcaciou de un nombre propio? y
esto nos dá 'derecho á creer que no serán
mal interpretaàas las palabras que vamos
á escribir, y que no se considerará alusion
ri causas deterrninadas , lo qué por des ...
gracia se :repite en muchas, con.desdoro
de la administracion de justicia.
Las leyes, con la profunda sabiduría
que en ellas han impreso la ciencia y la
esperiencia , establecen dos períodos en
las causas criminales: el uno, en que todo
es secreto; el otro, en que la publicidad
es el alma de los procedimientos: ambos
períodos son necesarios en las ca usas'cri­
minales: el primero , porque sin é'l seria
mas difícil, y á las veces hasta imposible
la investigacion d'el delito y la aprehen­
sion de los malhechores: el segundo, por.
que donde no hay debates públicos, don­
de no son examinadas todas las pruebas
á Ia luz del dia, donde la conducta de los
juzgadores no es diáfana, donde se recatan
de los ojos del público hechos en cuyo
conocimiento está interesado, porqueson
de interés de la justicia, donde no se oyen
las acusaciones y las defensas, donde la
sentencia no lleva el sello de la convie­
cion á todos los ánimos, la administracion
de justicia no puede tener prestigio, ni la
inocencia está libre de perecer bajo los
aparatos del crímen, ni la sociedad des­
cansa en la creencia de que la autoridad
tutelar de los tribuna les vela por la repre­
sion de los crímenes J y con saludables
escarmientos en gran parte los previene.
, Secreto en el sumario y publicidad en
el plenario: esto es lo que está escrito en
nuestras leyes procesales ; esto es lo que
debía tener cumplida agecucion en la
práctica; esto es lo que desgraciadamente
no la tiene.
No es nuestro ánimo detenernos aquí
á manifestar la escasa publicidad que tie­
nen entre nosotros los procedimientos
criminales en el plenario. Pocas veces se
ve en primera instancia ese juicio con­
tradictorio público, que mas' ó menos .
oportunamente quiso introducir el Regla­
mento provisional para la administracion
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de justicia: los antiguos hábitos han pre­
valecido, y apenas se presenta una causa
criminal, cuya prueba sea practicada con
la solemnidad que se propusieron los que
- tal vez con mas celo que acierto introdu­
jeron esta reforma en nuestro derecho. Y
es que no es fácil hacer parcia lmen te
cambios profundos y radicales en institu­
ciones antiguas y desgastadas que quedan
suhsistentes; el legislador prescribe, pero
sus prescripciones se estrellan contra la
"
fuerza de hábitos envejecidos, contra las
preocupaciones, contra intereses no siem­
pre legítimos, contra la ignorancia y con­
tra el empirismo de los que bien hallados
con prácticas que siguen por rutina sin
haberse detenido á estudiarlas, carecen
de aptitud y diligencia para secundar al
legislador en su obra reformadora. Así la
ley se egecuta y aplica de una manera
completamente agena al espíritu que le
dió vida, así los mas nobles esfuerzos se
esterilizan , y lo que es peor, ceden en
descrédito de las reformas que, planteadas
bajo mejores auspicios en toda su esten ...
sion, y no con mano temblorosa, hubie­
ran sido un título de gloria para el que
las hubiera emprendido.
Una desgracia fatal pesa sobre todo lo
que es publicidad judicial entre nosotros.
Hasta en las vistas públicas, que son tra­
dicionales en los tribunales superiores y
supremos, todo se conjura para que se li­
mite el efecto de la publicidad. Locales ,
" casi en su totalidad mezquinos, mas dis­
puestos para' alejar que para lIamar con­
currencia, sin posibilidad de que estén
con alguna comodidad los que asisten li
los dramas judiciales, revelan al parecer
la discordancia entre la ley escrita y su
aplioacion. No, no es esto lo que quieren
las leyes: el génio de "nuestra época no ha
penetrado ann en los tribunales por com-
. pleto: a 1 lado de cosas antiguas, que jus ...
tarnente se conservan porque han debido
conservarse, al lado de otras nuevas, efec­
to de las necesidades y civilizacion moder­
na, se conservan aun bastantes, verdadero
anacronismo en la época que alcanzamos.
Basten aquí estas indicaciones, que en un
artículo que no dedicamos á la publicidad
del plenario, nos ha sujerido el contraste
singular que forma el modo incompleto de
realizarla con la publicidad que, á despe­
cho tambien de la ley, reciben algunas
veces las primeras diligencias de las cau­
sas criminales.
y el hecho es cuotidiano , es público;
todos lo conocen; todos pueden apreciar­
le. No solo en esos grandes. crímenes que
adquieren una celebridad funesta y que
escitan una alarma genet'al, sino en deli­
tos vulgares que no tienen tanta gravedad
ni producen tan funestas co-nsecuencias,
"
se ve con frecuencia sobradamente escan­
da losa, violado el secreto del sumario.
Basta muchas veces que un delito escite
la curiosidad pública, ó por sus circuns­
tandas, ó por su autor ó por su víctima,
para que corran de boca en boca con to­
dos sus pormenores la noticia de cuanto
se actúa, los nombres de las personas con­
tra quienes se dirigen los procedimientos,
las providencias j udiciales que sucesiva­
mente se van adoptando para" esclarecer
los hechos y rara descubrir li sus autores,
las declaraciones de los testigos, las de
los procesados, y, para decirlo de una vez,
el sumario entero que de este modo es
público para todos, y' por lo tanto ta m .
bien para aquellos que son objeto de las
pesquisas judiciales. Apoderado así el pú­
blico del secreto del sumario, la prensa
periódica se cree, y con razon, en el de­
recho indisputable de divulgar lo que ya
se ha hecho del dominio público, y de este
modo vienen á ser á las veces tanto ó mas
conocidas algunas diligencias del sumario,
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como las. sesiones de los cuerpos colegis­
ladores y la publicacion de las leyes. ¿Pue­
de negarse la exactitud de esto? Y si es
exacto, ¿dónde está el" respeto que se debe
á la santidad de las leyes? ¿Qué medidas
se tornan para atajarlo? ¿Es posible que
no veamos levantarse una voz general que
condene el abuso y pida á gritos su cesa­
cion? ¿Qué hacen los que tienen el deber
de hacer cumplir las leyes en los juicios
criminales?
Sensible es decirlo, pero fuerza es re­
conocerlo. 'Por un conjunto de circuns­
tancias, CLlyO conocimiento está al alcance
de todos, se traspiran en nuestra época se­
cretos que sin cometer un grave delito, á
las veces el de traicion , no podrian ser co­
nocidos mas que de los que en ellos ha­
hieran tenido una intervencion inmediata
y oficial: altos negocios de Estado han apa ..
recido publicados por la prensa europea á
despecho de los gabinetes que estaban in­
teresados en su secreto: no ha sido uno solo
el caso en que hemos visto.burlados los de­
'seos de ministros que preparaban ciertas
medidas cuyo éxito podia depender en gran
parte del silencio con que querían dirigir­
las: todos los dias corren de boca en boca
anécdotas de familia que en otros tiempos
hubieran quedado sepultadas en el hogar
doméstico, consultándose así el honor de
,
las familias y quitando de la vista de los
demás lo que solo puede ser objeto de di­
famacion ó de escándalo. No es hoy el
secreto tan fácil como en otros tiempos,
así como la divulgacion del secreto redu­
cida frecuentemente antes á muy pocas
personas, hoy se estiende á CÍrculos mu­
cho mas numerosos y á las veces es pre­
gonada con las mil trompetas de la fama,
y comunicada instantáneamente por me­
dio de la electricidad á paises muy distan- .
tes. No es siempre fácil, no es posible
alguna vez, no es prudente muchas entrar
en investigacinnns acerca del orígen de
la divulgacion de un secreto: en 19s nego ..
cías de Estado puede dar lugar 6 cornpli­
caciones; en los de las familias 3umenta
el escándalo cuando á ello se presta el ne­
gocio, y dá mas publicidad á lo que in­
debidamente la ha tenido. Pero no por
esto renuncia el legislador á calificar de
criminal el hecho de divulgar un secreto
el que es su depositario, ya se- tra te de los
mas altos in tereses del Estallo, ya de in­
tereses de órden mas suba lterno , ya de la
confianza que puso en particular en quien
por razon de oficio ó por deuda de· amis­
tad y confin nza tenia el deber de guardar
en su pecho lo que reveló con impruden­
cia ó con malicia. Esto es lo· que estable­
cen nuestras leyes; esto mismo ordenan
las leyes de todos los paises civilizados.
Si de estas consideraciones generales
venimos á fijarnos en el secreto del suma­
rio en las causas criminales, ¡,podrá du­
darse de la im portacion social que tiene?
¿Podrá dudarse de la facilidad de hacer
que se cumpla la ley? ¿Podrá dudurse de
la conveniencia que hay de que inmedia-.
tamente que la ley se quebrante:' un-a
pronta y saludable reparacicn venga á pu­
rificarla? Puntos son estos de facilísima
demostracion.
Ninguno' hay que tenga algun conocí­
miento, pol' somero que sea, del procedi­
miento criminal, que desconozca la impor­
tancia del sigilo del sumario. Puede decir­
se que contribuye en primer término á la
represion de los delitos: las primeras di­
ligencias de una causa criminal son por
regla general las mas eficaces, y esta eû­
cacia se debe principalmente á que en
aquellos momen tos pocas veces se trasluce
la marcha del procedimiento, y que la ra­
pidéz con que se hacen, quita á los delin­
cuentes el tiempo y los medios de procu­
rar oscurecer los hechos y de burlar las
de carácter de su compañero, en su sangre
fria, en el hecho de no haber hecho des­
cubrimientos en otras causas, en la pala­
bra que se tienen dada, en la confianza
escesi v� que suelen tener en si los crimi­
pales, no recela que declare una sola pa­
labra que pueda perjudicarle; pero sucede
lo que es muy comun, que el preso se crea
irremediablemente perdido, ó que á im­
J)ulsos de su conciencia declare el delito y
esplique sus circunstancias; el que antes
estaba tranquilo, si llega á saber esta de­
claracion , tiene ya el aviso que necesita
para que los procedimien tos solo se sigan
contra él en rebeldía. Comun es tambien
que los autores de un delito despues de su
perpetracion se dispersen y aun marchen
á pueblos distantes de partidos diferentes;
si la voz pública se apodera de la decla­
ración de uno que denuncia á sus com­
pañeros, 10 probable es que mientras se
hacen las investigaciones secretas conve­
nientes para saber el paradero de los de­
nunciados, éstos instruidos por sus con­
fidencias, que por desgracia no suelen fal­
tar á los malvados, ó poe la prensa, Ó por
otros medios, se prevengan con la fuga tí
dejar sin cumplimiento las prescripciones
de la ley. No hay diligencia que sin el
secreto del sumario no pueda estai' es­
puesta no solo á inutilizarse, sino á las
veces á producir un efecto diametralmen­
te opuesto á aquel que se propuso el j uez
al adoptarlo.
Ni es esto solo; la divulgacion de a 1-
gunas diligencias del sumario puede ade­
más contribuir á que el juez no alcance
á prestar toda la proteccion que sin ella
seria fácil dar á los perjudicados, á que
no detenga el dè1ito eo su curso impi­
diendo su consumacion , á que no preven­
ga las consecuencias del crimen, ó no las
aminore, ó no haga menos sensibles sus
consecuencias, á que no se. asegu re la
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pesquisas que han de poner en evidencia
su criminalidad. El que en la persuasion
de que nadie conoce el asesinato que ha
cometido, se retira á su casa con las ma­
nos ensangrentadas y allí se prepara en
el silencio para aparecer al siguiente dia
eon- el rostro sereno y como si estuviera
el alma libre de remordimientos á los
ojos de sus convecinos, cuando llega á
saber que la j usticia por las diligencias
que practica está en camino de saber que
él es el perpetrador del crimen, huye con
opurtunidad y ttl] vez burla para siempre el
rigor ele-las leyes penales; el que sabe que
el arma que fue aprehendida al lado de
la víctima y con la que al parecer se
verificó' el asesinato, ha sido reconocida
por el armero que se la vendió, huye
, también de las investigaciones de la jus­
ticia: el que conociendo el curso de las
diligencias cree que algun hecho mas
-
ó menos relacionado con el delito ó ta 1
vez el delito rnismo, puede ser declarado
por un testigo de los que siguiendo las
actuaciones por el carril que- llevan, ha
de ser examinado, le busca ó hace que
le busquen para interesarlo en su favor,
y no es infrecuente que por torcidos me­
dios, ó apelando ta 1 vez il la piedad, á
la compasion, al estado de abandono de
una familia, á las lágrimas de una muger
y de unos inocentes que tiemblan consi­
derando el fin aciago que espera á su ma­
rido y á su padre, consiga hasta que se
sobreponga en el ánimo del testigo hon­
rado un sentimien to de conmiseracion al
de horror que Îe inspiró el crimen, y al
de la justicia que fUB el primero que se
apoderó de él al presenciar ó saber el cri­
men cometido. El que ve llevar á la prisión
al que participó con él en el delito, á su
cómplice, á su encubridor, tal vez espera
con tranquilidad no ser objeto de las pes­
quisas judiciale», porque en la entereza
•
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reparacion civil y aun la criminal en la
parte.que á las penas pecuniarias se refie­
re, á que los hombres envejecidos en pna
vida de crímenes hagan Ilegarlas amena­
zas á los aidas de los que pueden mas
ilustrarla causa con sus declaraciones, y
á que se perturbe de mil modos la mar­
cha de la j usticia.
La conveniencia, y aun mas la necesi­
dad del secreto del sumario, es lo que
principal, sino eselusivamente, justifica la
incomunicacion de los presuntos reos, esa
precaución durísima, mas temible y mas
temida que la prision, que aisla al hom­
bre cuando no se sabe si es culpable en
los momentos en que debe estar su cora­
zan mas angustiado, en que gime bajo el
peso de un procedimiento judicial, en
que se le ha arrancado del seno de su fa­
milia para ser puesto en un calabozo, ¿con
qué derecho se le privaría á este infeliz
de los cuidados y consuelos de su familia,
de los' consejos de sus amigos, de la cornu­
nicacion con sus semejantes, de todo lo
que podia hacer mas llevadera su desgra­
cia, sino pa�a evitar que las preguntas que
se le han dirigido , que las respuestas que
ha dado, que las ci tas que ha hecho lle­
guen á noticia de sus compañeros en el
delito que se le imputa, á la de su fami­
lia, á la de sus amigos y puedan todos
eludir mas fácilmente el peligro que le
amenaza, y contribuir á dar pasos para
desviar á los jueces del camino de la ver­
dad en que el órden social tanto se inte­
resa? Téngase en cuenta la gravedad de
la incomunicacion, óigase á cuantos han
tenido la desgracia de sufrirla, escúchen­
se de sus bocas los tormentos morales por
que han pasado en los dias al parecer
eternos en que han permanecido en ese
terrible aislamiento, y dígase si puede mi­
rarse con poca escrupulosidad el secreto
por el que la sociedad impone tantos y
tan duros sacrificios. No se olvide que la
causa principal á que se atribua n los sui­
cidios mas frecuentes que en las demás en
las cárceles de la Inquisicion era ese aisla­
miento dilatado en que se constituia á los
.que en ellas estaban, ese silencio" esa pri-
vacion del don de la palabra que es una
de las primeras necesidades del hombre.
Los jueces, los magistrados, los indi­
viduos del ministerio fiscal á quienes se
ha dado intervencion en las diligencias
del sumario, los que en las causas ausi­
lian al poder judicial imprimiendo la au-
-
tenticidad á todos y á cada uno de sus
actos, no pueden desconocer la importan­
cia del secreto del sumario, la necesidad
de que se guarden y egecuten las leyes
que lo establecen, que su quebrantamiento
es gravísimo y que está elevado á la cate­
goría de delito, que nada hay que pueda
justificar que los que en él incurran no
sean entregados á la accion de los tribu­
na les y no esperimenten el justó castigo
á que la trascendencia del hecho que per­
petran, los hace acreedores.
La facilidad del cumplimiento de las
leyes que establecen el secreto del suma­
rio, no es menos evidente que la impor­
tancia que tienen éstas en el órden social.
Con solo considerar el escaso número de
personas que interviene en un sumario,
fuera de los que son llamados como testi­
gos que únicamente tienen conocimiento
de lo que se les pregunta y de lo que res­
ponden, y de los meros egecutores de las
providencias judiciales que solo saben lo
que especialmente se les encomienda, ó
las diligencias que hacen ó presencian, se
conocerá la facilidad que hay de descubrir
al autor de Ia divulgacion. ¿Qué personas
son las que intervienen en todas las dili­
gencias del sumario? Solo tres: el juez, el
promotor fiscal y el escribano. ¿Qué otras
.personas pueden tener conocimiento de
superioridad que el juez es diligente, que
no olvida la prosecucion de la causa y que
la atiende en cuanto es compatible con
las demás obligaciones que pesan sobre
él: pero de ninguna manera debe com­
prender el testimonio que remiten· nada
de cuanto se refiera á la parte interna de
la causa, á lo que declaran los precesados,
á lo que deponen los testigos, á lo que
opinan los peritos, al curso que piensa
dar en lo sucesivo á los procedimientos.
Por esto los tribuuales superiores con sá­
bia prevision, jamás adoptan., en vista de
los _testimonios que reciben, ninguna me­
dida que se refiera al fondo de Ia cuestion,
se limitan por el contrario á encargar celo
y actividad en el seguimiento de la causa,
á señalar los períodos en que debe dárse­
les cuenta ; y dejan íntegra la apreciacion
de la conducta observada por el juez en
la parte interna de la causa pJra el dia
en que son llamados á confirmar ó revocar
Ia sentencia pronunciada en primera ins­
tancia. Y, si algun .juez luchando con -difi-
. cultades que no atina á resolver., acude á
ellos pidiendo reglas para resolver, con
la fórmula arréglese á derecho le hacen
.
conocer la impertinencia é irregularida d
de su conducta. De este modo es como se
conserva el órden gerárquico de' los que
juzgan, como se dejan salvas sus atribu­
ciones á los diferentes grados de j urisdic ...
cion, como se respetan las dificultad es
respectivas Y- la independencia que debe
tener cada juez en el conocimiento y fallo
de los negocios. Por esto, si el que está
al frenLe de un tribunal superior ó de la
sala que en alzada ó en consulta debe en­
tender en el negocio, se aproxima al juez
instructor de la causa y quiere estar á s u
lado é inspeccionar las diligencias por el
órden con que se practican caso que no
reputamos probable y que legalmente es
imposible, no podrá resignarse el inferior
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todas las diligencias? El amanuense de que
se valga el escribano. Es verdad que algu­
na vez se ha. oido decir que ha n í nterveni­
do otros funcionarios del órden judicial
de superior categoría: es verdad que para
enaltecer e¡' celo de algun funcionario co­
locado al frente de un tribunal de alzada
se ha dioho que se ha constituido al lado
del juez inferior y hasta que lo ha anima­
do, que lo ha dirigido, que lo ha ausiliado
en la penosa tarea que le estaba encomen­
dada. Pero esto no es creíble. Ni un ma­
gistrado ni un juez podrían así desconocer.
sus deberes: cada uno tiene sus funciones
marcadas en la ley y ninguno puede tras­
pasarlas; los magistrados tienen el tribu­
nal desde donde dictan sentados en sus si­
llas lo que corresponds á la administra­
cion de justicia: desde allí y solo desde allí,
vigilan la conducta de los jueces inferio­
res: éstos por -el contrario, no solo admi- .
nistran justicia en sus salas de a udiencia,
sino también en las callas, en los campos,
.
en los establecimientos públicos de todas
clases y en el hogar doméstico y donde
quiera que es necesaria su presencia para
entrar en la investigacion de los delitos,
para practicar ciertas diligencias j udicia­
les, .para procurar la aprehensión de los
reos y para asegurar el cumplimiento de
la justicia. Es verdad que los jueces infe ..
riores mientras dura la sustanciación de la
causa, tienen que dar cuenta de su estado
en los períodos determinados que al efec­
to les señalen los tribunales de alzada, en
medio de éstos pueden egercer la inspec­
cion que les compete; pero esta obligacion
se limita solo á la parte esterna , digámos­
lo así, de las actuaciones, si se han prac­
ticado las primeras diligencias, si se ha
procedido á prisiones ó á embargos, si se
'han recibido' declaraciones á los presuntos
reos, si se han hecho reconocimientos,
en fin , á lo que pueda hacer conocer á la
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á guardar silencio, y á pasar por esta in­
vasion anómala y estraordinaria ; su digni­
dad, su prestigio, el sentimiento de su de­
ber le indican el camino que debe tomar;
comedida y respetuosamente, pero con
entereza, con energía sostener la integri­
dadde sus atribuciones que no admiten la
participacion que el superior injustamente
quiere atribuirse. 'Yen esta lucha encon,-.
trará de su parte á todos cuantos sepan
llevar con dignidad la toga, á todos los
que tengan profundamente grabado en sus
almas el sentimiento de la justicia.
Limitado, pues, á ta n corto número de
Jas personas que, intervienen en el suma­
rio, de modo que estén en todos sus por..
menores) ¿cómo ha de ser difícil el cum­
plimiento de la ley? Acaso lo no debe ser
una garantía del secreto el escaso núme­
ro de individuos en quienes está deposi­
tado? ¿ Acaso esto mismo no facilita el
descubrimiento de cualquiera que falte á
sus deberes? ¿, No hace que todos y cada
uno de los responsabl.es del secreto , para
su propia vindicacion, busque los medios
de averiguar en quién está la perfidia co­
metida? Convencidos estamos en que' un
solo egemplar que se hiciera, y lo q�e
es mas aun, que una sola causa que se
promoviera por la violación de estos se­
cretos', produciria efectos incalculables, y
que empezaría á poner un coto al mal de
que nos lamentamos, que con un sistema
perseverante por parte de los tribunales
quedaría estirpado hasta en sus raíces.
¿ y no podría hacer el gobierno algu­
na cosa por su parte para contribuir á
este buen resultado? Alguna vez hemos
visto actos emanados del Gobierno dicta­
dos con laudable celo, pero con la mas
espantosa aberracion de los buenos prin­
cipios para promover el eastigo de los de­
litos que habían producido grande alarma
en la sociedad. Ol vidóse en ellos que las
formas son tanto mas necesarias euanto
.mas graves son los delitos; que nunca es
menester que la justicia sea mas deteni­
da, mas solemne, menos apresurada que
cuando el clamor de la opinion 'contra de­
terminadas personas es general y unánime,
porque entonces es mas fácil que se· estra­
vie la conciencia de los jueces, pues que
no todos saben siempre desentenderse de
la atmósfera en que viven, y á pesar suyo
y á despecho de la voluntad que tienen
de administrar reeta justicia, están domi­
nados de la preocupacion cornun que' no
les deja discernida con claridad y con eal­
ma; se creyó que se servia mejor á la SD­
ciedad estimulando á los jueces áqueapre­
suraran sus fallos, proponiendo como mo·
delos, no á los que mejor. instruian las
causas, sino á los que en mas breve espa­
cio de tiempo fallaban las eapitales: cayó
en olvido aquella saludable máxima: Nul­
la de »itâ hominis cunctatio longa est.
Lastimosamente se confundió la brevedad,
la celeridad, si se quiere, de los procedi ..
mientos èriminales, con su rapidéz , con
su atropellamiento; y cuando las formas
se atropellan, cuando la ley adgetiva es
quebrantada, si no en su letra, en su es­
píritu al menos, gran peligro corre de ser
mal aplicada la ley sustantiva. Podemos
asegurar que cuando egercíamos la noble
abogada, al ver esta tendencia alguna vez
en el Gobiernoy en los tribunales, forma­
mos la firme resolucion , si nos tocaba de­
fender á alguno de estos desgraciados, de
reclamar eon toda la energía de que fué­
ramos capaces, y hasta donde, sin salir
de las leyes, nos fuera permitido, la ealma
y las dilaciones que, sin detener el curso
de la justicia, sin retardarla indebidamen­
te, son prenda de imparcialidadyde acier,
to. En lugar de este mal entendido modo
de promover la administracion de justicia,
¿ no seria mejor velar para que se repri:
to á los demás delitos que le atrihuia , además de que
la voz pública en Tabèrnes así lo suponia, concre­
tándose al asesinato de la muger de Benifayó, se lo
revelaron el mismo Ferrús y Vicenta Sabater , su co­
nacida: Que en cuanto al robo de los de Palma pre­
sentaba la manta, camisa y pañuelos que les había
aprehendido, y que se reservaba hacer mas averigua­
ciones acerca de su culpabilidad en la muerte de
Francisco Ciscar, En comparecencia en 11' de Marzo
dijo: Que en uso de esta reserva hacia presente ha­
hia obtenido por sus indagaciones que Isidro Bosch y
Mariano Brines, guardas que fueron de Tahèrnes,
presos como encubridores podian dar alguna razon
del asesinato del Ciscar ya que al tiempo de su per­
petracion se hallaron como guardas en un sitio muy
prôximo al punto donde ocurrió y observaron mucha
parte de aquellas escenas, reconociendo sin duda á
los delincuentes.
Isidro Bosch, de 75 años, preso como encubri­
dor de los procesados, dijo: Que un dia del año úl­
timo que no recordaba, por el tiempo de recogerse
las aceitunas, y habia fiestas en Benifayó , iba el tes­
tigo en punto de medio dia con el guarda Mariano
Brines guardando la partida por-Ia acenia de Pedro,
distante unos cien pasos del huerto de Reig y bus­
Cando un punto donde comer, cuando oyeron en su
concepto dos ó tres tiros por la parte de levante del
espresado huerto, hácia cuyo punto se dirigieron
para ver lo que era, y cuando pudieron pasar unos
campos plantados de maiz que les impedia ver lo que
habia , distinguieron al márgen del .campo de Loren­
zo Gim'eno un hombre en el suelo y una muger sepa­
rada algun tanto que iba gritando y á unos noventa
ó cien pasos, dos hombres que marchaban hacia el
monte: que con objeto de alcanzarles y conocerles
se dirigieron hácia ellos, persiguiéndolos por espa­
cio de una hora, durante cuyo tiempo vieron que el
uno era Cataplau y el otro un forastero, que después
supo se llamaba Agustin Fcrrús , llevando ambos ar­
mas largas de fuego; pero los perdieron de vista, y
aunque esperaron con objeto de peseguirlos , no pu­
dieron volverles á ver, por lo que regresaron al punto
donde habian visto un hombre tendido y ya lo habiu
recogido la justicia, oyendo decir era e,l cadáver de
Francisco Ciscar,
'
El guarda Mariano Brines, preso tamhien como
encubridor, convino en un todo con el anterior. .
Es de suponer que el Juez de primera instancia
seguia esta causa juntamente con la que estaba ins­
truyendo contra Isidro Bosch y otros como encubri­
dores de los procesados Cataplau y Ferrús , y logrà­
da la prision de éstos, con objeto de activar el cur-
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mieran los abusos que todos conocen, y
entre ellos el que es objeto de este arti­
culo? Así lo creemos; y una circular del
Gobierno en este sentido contribuiria efi­
cazrnente.al remedio.
.si, pues, el secreto en el sumario es
indispensable; si la ley lo exige irnponien­
do para su observancia grandísimos sacrifi­
cios; si establece sanciones penales al que
lo quebranta; si no es dificil investigar en
su caso quién es el que ha faltado á su
deber divulgándolo, ¿qué falta para que
la ley sea cumplida? Solo decision en el
gobierno; solo voluntad firme en los tri­
bunales superiores. Si uno y otros se con­
vencen de la importancia del mal , fácil es
el remedio. Nosotros lo deseamos, y lo
que es mas, creemos que sin grandes 'eS­
citaciones, los jueces y promotores fisca­
les, que tanto han contribuido á realzar
la administracion de justicia en este rei­
nado, si fijan con particular cuidado su
atencion á este punto, cortarán con pru­
dente celo y con asidua vigilancia el mal
que deploramos, y para cuyo remedio. es­
cribimos estas observaciones.
Pedro Gomez de la Serna,
(De la Revista de legislacion.)
Seeeíen de Tribunales.
CAUSA c1"iminal seguida en el juzgado de primena
'instancia de Sueca contra Juan Bautista Grou y
Allur (á) Cataplau, y Agustin Ferrús y Martinez,
por muerte de Francisèo Ciscar (á) el Hullei , en la
mañana del22 de Octubre de 1857, en las afue­
ras de la villa de Tabèrnes de Valldigna.-Egecu-,
cion de Ferrús en Valencia en 21 de Setiembre
próximo pasado.
(Continuacion. )
Examinado el indicado subteniente, se ratificó en
el contenido del anterior ofício ; advirtiendo que al
reunir los datos que habia recogido acerca de los deli­
tos cometidos por Ferrús, le había aplicado por equi­
vocacion el homicidio de José Miñana, que era es­
elusivo de su compañero Bautista Grau: Que respec-
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so de la presente, acordó en auto de 4 de Abril la
formacion de piezas separadas, uniendo á las mismas
las diligencias corrcspondientes y los oportunos tes­
timonios.
En la espresada causa contra los encubridores
depuso el subteniente Costa: Que acerca de la agre�
sion del Monclús , Almiñana y Cataplau contra el fu­
silero Miguel Puig y dos guardas de campo, no po­
dia designar otros que los espresados en su comuni­
cacion.
El fusilero Puig dijo: Que al anochecer del dia
18 de Marzo (1858) iba con los dos guardas de Ta­
bèrnes por el camino en busca del fugitivo Cataplau,
y al llegar al azud de Benifayó encontraron á la otra
parte del rio á aquel, á Silverio Almiñana y á Hamon
Monclús , quienes dispararondos tiros contra el tes-I
tigo y compañeros, inclinándose á creer que los dis­
pararon los dos últimos porque el primero era el que
mas procuraba alejarse y huir, mientras los otros
iban de árbol en arhol protegiendo su fuga.
Recibida la indagatoria al procesado Ferrús, dijo:
Le prendieron unos fusileros acompañados del alcal-
,
de de Carcagente cl dia 1. o de Marzo (1858), presu­
miendo era su causa por ser desertor de presidio:
Que desde que desertó, hacia unos quince meses,
estuvo trabajando por los pueblos de la Marina, y
desde unos .cuatro iba en compañía de Cataplau. Que
no recordaba dónde estuvo el 22 de Octubre del año
anterior: Que acerca del Rullet podia decir, que ha­
cia tres ó cuatro dias que se habia 'juntado con Ca­
taplau, cuando marchando los dos por término de
Tahèrnes en dircccion á la coheta Redona, punto
donde le habia dicho aquel que le traerian la comida,
se paró aquel de repente al llegar á la pared del
huerto de Reig y le dijo: Muertos somos, ese que
está ahí ha dicho que ha de beoer sangre mia y á de
acabar con toda m'i fa1lûlia, montando desde luego
una carabina que llevaba; que viéndolo una muger
que allí habia avisó á aquel sugeto, el cual echó á
correr hácia el punto donde tenia la ropa, disparán­
dole el declarante en el acto un tiro con la escopeta
que llevaba, del cual cayó en el suelo, mas volvién­
dose á levantar, le disparó Cataplau otro tiro y vol­
vió á caer, y en seguida otro tiro de pistola: Que
llegando 'ambos al punto donde aquel se hallaba en el
suelo, muerto ya á su parecer, sacó Cataplau un
cuchillo y el declarante una daga, pegándole aquel
dos ó tres' golpes y éste uno, del cual se le rompió
el arma, diciéndole entonces Cataplau que el muerto
era el Rullet, llamado Francisco: Que despues mar­
charon juntos, añadiéndole aquel que queria matar á
la muger que allí habia, á lo que se opuso el decla-
•
rante diciéndole «vámonos, vámonos," y se alejaron
de aquel sitio, habiendo continuado reunido con Ca­
taplau hasta el dia siguiente ó el otro de haber ase­
sinado éste á una muger llamada Bernarda, censor­
te del Rullet: Que con éste y la muger habia un
niño de seis ó siete años, y mas arriba en el monte
dos labradores trabajando: Que acerca de la muerte
de la consorte del Rullet podia decir, que haria unos
diez y seis dias se hallaba en Benifairó el declarante,
su consorte, Cataplau, un hermano suyo de leche y
Bautista Grau (á) Puñalet , en casa de un tal Roque,
donde se reunieron al amanecer: Que sobre las ocho
de la mañana marcharon Puñalet y Cataplau, vol­
viendo á poco el primero, á quien preguntó por Ca­
taplau , y, le contestó que por allí iba, por lo que le
dijo fuera á buscarlo, y en efecto lo hizo, espresando
al regresar que no lo encontraba, llegando el Cata­
plau entre diez yonce ele la mañana: Que á poco dijo
el hermano de leche' de Cataplau que se marchaba, y
preguntándole el declarante por qué se iba tan pronto
respondió casi cayéndole las lágrimas que porque su
hermano le había dicho que habia muerto á la muger
del Rullet, lo cual repitió el mismo Cataplau al de­
clarante , añadiendo que venia entonces de cometer
el asesinato, por lo cual se le veia muy inquieto IS
impaciente divagar por medio de la casa, manifes­
tándole tambien que la hahia muerto de un tiro y de
algunos golpes de arma blanca, tapando el cadáver
con cañas de maiz ; cuyo hecho dijo habia cometido
por sospechas que aquella había acompañado á los
fusileros en cierto dia á la cobeta Redona con objeto
ele que les prendiesen, lo cual no llegó á verificarse
porque los fusileros la hicieron retroceder del cami­
no: Que estando el15 de Ener; en uno de los huer­
tos, se presentó la guardia civil y pudieron escapar,
perdiendo el déclarante una manta, sombrero y es­
copeta: Quë hallándose una vez en un corral pasaron
dos guardas, y el declarante se quedó sentado, no
pudiendo asegurar si el Cataplau habló con ellos:
Que éste le entregó una escopeta y municiones y
una daga, ignorando de dónde lo sacaba: Que un
dia, á primeros de Febrero, al' llegar el declaran­
te, Puñalet y Cataplau frente á Tabèrnes, camino de
Gandía, sobre la caida de la tarde, encontraron á
unos músicos que venian de Llaurí, y encarándose
Cataplau con la carabina les hizo arrodillar y dejar
fa ropa-y el dinero, que 'fue unos seis ó siete duros,
dos mantas, dos camisas, dos pañuelos y uno ó dos
sombreros, lo cual se repartieron entre los tres, en
cuya ocasion nevaba el declarante una escopeta: y
[a manta, camisa y dos pañuelos, presentados por rI
subteniente Costa, procedian de este robo , escepto
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un pañuelo de algodon que pertenecia al déclarante.
El Juez acordó y formó ramo separado acerca del
espresado robo.
El indicado subteniente Costa ofició desde Lorcha
al juez' de Sueca en 27 de Marzo la captura de Cata­
plau en el molino de aquel término, propiedad de
S. A. el infante D. Francisco, participando al propio'
término la muerte del compañero de aquel, Francis­
co Almiñana , persona de malos antecedentes, que
resistiéndose á entregarse disparó un pistoletazo,
poniendo al indicado subteniente en la precision de
dispararle dos tiros con una carabina de dos cañones,
dejándole muerto: Sobre esta muerte se ínstruyeron
por el juzgado de Concentaina las oportunas dili­
gencias.
Ante el alcalde de Tahèrnes declaró Cataplau
que él y su compañero Agustín Ferrús fueron los
que egecutaron la muerte de Francisco Ciscar (á) el
Rullet, sin que otra persona tomase parte, y lo hizo
porque trataba de quitar la vida al ·declarante. Con­
fesándose único responsable de las muertes de José
Almiñana y Bernarda Solanés.
Ante el juez de Sueca declaró Cataplau que pre­
sumia ser la causa de su prision el ser desertor del
egército y el haber muerto al Rullet, que ratificaba
la declaraeion rendida ante el alcalde de Tabèrnes,
teniendo sin· embargo que dar algunas esplicaciones:
Queun dia del año último, que no recordaba, (de­
claraba en el1858) en la época en que se recogiam
las aceitunas y hacian fiesta en Benifairó, iban sobre
las doce del dia el déclarante y su compañero Agus­
tín Ferrús por los algarroberales distantes una media
hora de Tabèrnes á buscar la Càva Redona , donde
pensaban comer, y al volver las paredes del huerto
de Reig le dijo Ferrús, ¿es aquel el Rl.lllet? y con­
testándole al verle que sí, replicó, ahora verás, y
encarándose con su escopeta le disparó un tiro, del
que cayó .aquel , y volvió á levantarse diciendo « ay
María Santísima» y haciendo ademan de. dirigirse
hácia la ropa, sin duda á coger armas , y ya mu­
cho mas cerea, á quemaropa, le disparó Ferrús una
pistola, volviendo á caer el Rullet; entonees, tendi­
do en el suelo como estaba boca abajo, y cuando to­
davía respiraba, le puso el déclarante al pescuezo la
boca de la carabina que llevaba cargada con bala y
se la disparó, de cuyo tiro quedó muerto; despues
sacó Ferrús su daga y le pinchó rompiéndola; en su
vista y mientras el déclarante estaba cargando la ca­
rabina, le pidió aquel y le dió un cuchillo, con el
cual le volvió á pegar, y tamhien lo ·rompió , mar­
chaude despucs hácia el monte: Que con el Ciscar
se hallaba sn qucrida María Rosa Galiana y un niño
. �
pequeñito, la que cuando les vió dijo al Ciscar, eres
muerto, y tambien vió por las inmediaciones á dos
hombres que no conoció:' QWt no habia tenido mas
.
cuestiones con el Bullet que haber sabido de público
que queria asesinar al deolarante , y un dia le persi­
guió en Tabèrnes, por cuya causa había formado el
propósito de deshacerse del Bullet apenas le viera, y
aprovechando aquella ocasion lo egecutó con Ferrús,
que tamhien habia entrado en el plan cuando le contó
la enemistad que tenian: Que sobre las tres de la
tarde del '18 de Marzo se hallaba el declarante Sil­
verio Almiñana y Ramon Monclús , sobre la �resa
del rio de Benifairó y pasaban por el camino dos
guardas de Tabèrnes y un fusilero, y el Silverio dijo
¿vamos ci hacerlëe fuego? á lo que se opuso el decla­
rante , y á pesar de ello lo verificó con una pistola y
tambien Monclús: Que mientras anduvieron reunidos
no habia pedido dinero á nadie: Que en ia madruga­
da 2� de Marzo, estando durmiendo en un 'molino
del término de Lorcha, llamaron 108 fusileros, mas
como tardasen á abrir oyó decía el oficial Costa que
si no ahrian pronto y se entregaban, lo haria á la
fuerza y fusilaria á todos los que habia dentro, por
lo que trató de entregarse, pero Silverio Almiñana
apuntó varias veces una pistola á los fusileros por una
ventana, y el declarante se la quitó, entregándose
cuando el dueño abrió la puerta: Que despues de
atado dijo éste, que arriba habia otro forastero,
mandando el subteniente que lo ataran y bajaran,
mas á poco oyó unos tiros y supo despues que cuando, .
subia el subteniente le apuntó Silverio una pistola , y
aquelle disparó y le mató: Que hacia sobre un año
desertó del regimiento húsares de la Princesa. De­
clarando con respecto al homicidio de Bernarda Sola­
nés lo que se indicó en la revista de dicha causa (1).
Ampliada la indagatoria de Ferrús , se afirmó en
lo declarado, y añadió: Que cuando el Rullet, al
ver á Cataplau y al declarante, se dirigió hácia el
punto donde tenia la ropa, debia espresarse tarnbien
adonde tenia las armas, pues había oido decir, ig­
norando á quién, que tenia allí una carabina, dos
pistolas y un cuchillo envenen ado, pudiendo asegurar
que al pasar por cerca de aquel sitio vió la carabina
encima de la manta, y que no recordaba haber tenido
conversacion con Cataplau acerca de matar al Rullet.
Careados Cataplau y Ferrús trató aquel de hacer
recordar á éste la conversacion que tuvieron acerca,
de Ciscar, el dia que se reunieron, en la que con­
vinieron en que cuando lo encontrasan le matarian­
Ferrús negó la cita, y el juez les hizo notar la con-
(1) Véase el número 44 de esta revista corrcspondicutc al
1. o de Octubre .
=
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tradiccion que existia en sus indagatorias, acerca deo
quien disparó los dos últimos tiros, y asimismo acerca
los golpes de arma blanca que se dieron á Ciscar,
afirmándose ambos en sus indagatorias.
Ampliadas éstas á petición del promotor, dijo Ca­
taplau que la carabina con que disparó al Bullet se le
perdió después al arrojarla en el monte un dia que le
perseguían los fusileros: Que en dicha ocasion lleva­
ba tambien pistola, de la que no hizo uso, la cual le
aprehendió el oficial Costa al capturarte en Lorcha, y
el cuchillo que al tiempo de la muerte del Bullet en­
tregó á Ferrús, y se rompió al pinchar á aquel, no
lo recogió.
o
Ferrús espresó que la escopeta de que hizo uso
contra Ciscar la recogieron los gnardias civiles en
el huerto de Felipe Altúr, cuando en 15 de Enero in­
tentaron sorprenderles, y la daga la arrojó despues
de dar con ella al Ciscar.
Puéstole de manifiesto la escopeta encontrada por
la guardia civil, en el indicado dia, que SD hallaba en
poder del actuario, la reconoció por suya.
o
Remitida al juzgado por el subteniente Costa lu
pistola que fue ocupada á Cataplau al tiempo de su
captura, la reconoció por una de las dos que apre­
hendieron les fusileros con un cuchillo, pero añadió
que no era la que llevaba el dia que mataron á Cis­
car. Presentada la otra pistola y el cuchillo por el
indicado subteniente, dijo Cataplau que ni le habían
pertenecido ni conocia aquellas armas.
o
El subteniente Costa aseguró que dichas armas
eran -las mismas que aprehendió á aquel, como po­
drian afirmarlo los fusileros que le acompañaban, de
los cuales solo permanecía á sus órdenes Bautista
Nadal, el cual las reconoció por las mismas aprehen­
didas á Grau.
Peritos armeros dijeron que la escepeta podia
usarse prévia autorizacion, pero que las pistolas y
cuchillo eran armas prohibidas á- los particulàres,
reuniendo todas las condiciones necesarias de aptitud
para su servicio.
Acerca de la conducta observada por los proce­
sados Cataplau y Ferrús con anterioridad al hecho,
resultó de certificacion de los alcaldes de sus domi­
cilios y de los testimonies de reincidencia que se
unieron á la causa, lo que puesto dejamos en nues­
tro número del1 de Octubre, al esponer Ia causa
contra los mismos, seguida por muerte de Bernarda
Solanés, debiendo añadir el de otra seguida luego
en el juzgado de Gandía por robo de un carnero y
una oveja.
Ampliada la declaracion de Ferrús, manifestó
fue bautizado en la parroquia de Santa Catalina de
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Alcira , que 'hacia algunos años qne no tenia domici­
lio fijo, pues si bien estaba alguna temporada en
Carcagente, otras se iba á trabajar al huerto Ode Dan
Tomás Cervera, de la misma poblacion.
Ofrecida la causa á la viuda de Ciscar, Bernarda
Solanés, y á sus hijos menores á presencia del cura­
dor, no quisieron usar de su derecho.
Comunicada al promotor fiscal, pidió contra am­
bos la pena de muerte, egecutándose en la plaza
Mayor de Tabèrnes, se conformó con el snmario
,renunciando sin perjuicio á toda otra diligencia de
prueba.
Conferido traslado se defendieron, Cataplau para
que se le absolviese, y Ferrús para que se le impu­
siera la pena de prisión mayor corno cómplice, ofre­
ciendo ambos prueba, y pidiendo el primero la inhi­
bicion del juez, por cuanto se proponia valerse de su
testimonio.
El juez admitió la prueba, y no dió lugar á la
inhibición solicitada, por no considerar suficiente­
mente poderosa, ni conforme á las leyes ni á los prin,
cipios de jurisdiccien criminalla razon que se alega­
ba, y solicitada mejora, la denegó por auto de 21 de
Marzo (58), apoyado en que nada podia contestar
sobre los estremos del interrogatorio, porque nada
sabia , y que la inhíbicion era un pretesto para que
voluntariamente se separase del conocimiento de la
causa, lo cual no estaba en sus atribuciones, y ade­
más en que, segun certificacion recibida de la supe­
rioridad, habia pedido Grau el nombramiento de una
persona de conciencia y caracterizada que entendiese
en la causa, cuya resolucion estaba pendiente, y acor­
dada la inhibicion podria resultar una resolucion con­
traria.
Durante la dilacion probatoria, haciendo uso el
promotor de la reserva contenida en la renuncia de
prueba, pidió y se continuó testimonio con referencia
á la causa contra Cataplau, sobre muerte- de José
Miñana, del que aparece certificó el alcalde de Ta­
bèrnes, que la conducta observada por aquel hasta
el dia en que se instruyó dicho sumario, habia sido
bastante reprensible. En la referida causa depuso el
testigo José Grau, que no sabia el motivo de la des­
aveniencia entre el Cataplau y José Miñana , pero si
que siempre iban juntos por Tabèrnes, frecuentando
casas de bebida y juegos, habiendo oido que el Cata­
pIau era desertor del egército y que se ausentaba
cuando iba la guardia civil.
Francisco Talens, dijo: Que la cuestión entre
Miñana y Grau fue por baratería; pues éste cobraba
el barato en los parages de juegos, lo mismo que
Miñana, y ambos partiau las utilidades; por cuyo
Tabèrnes , usaba de toda clase de armas y vivia en el
mismo pueblo y sus inmediaciones.
'
Uno lo sabia porque se habia reunido varias veces
con el Rullet en el campo y en el pueblo, y le habia
visto usar una carabina: Preguntado por el promotor
espresó se la habia visto en el monte á últimos de
Abril ó principios de Mayo del año 57 , pues con, oca­
sion de hacer leña estuvieron cuatro ó cinco dias, ig­
norando si con ella se proponia algun fin particular:
y preguntado por el abogado de Cataplau, respondió:
que con posterioridad habia oido á las gentes que
usaba una carabina, pero no se la habia visto desde
aquella fecha, habiendo oido tambien que el dia que'
le mataron la tenia junto con la ropa, ignorando
que tuviese licencia. Otro testigo se refirió á lo con­
testado al anterior estremo, y preguntado por el pro­
motor, dijo : que en las ocasiones en que encontró al
Rullet no le manifestó éste el uso que se proponia con
las armas: y á preguntado del abogado del mismo
Cataplau, manifestó que por la palabra desertor en­
tendia estar perseguido por la justicia. José Grau,
preso en la cárcel, dijo: que muchas veces cuando iba
á la plaza á buscar jornal, veia salir al Rullet de la
suya con una burra que llevaba un seron, dentro de
éste una carabina: á preguntados del promotor con­
testó le veia salir á la partida de la Coma y atravesaba
las calles de S. Benet y S. Antonio, ignorando con
qué objeto llevaba el arma: preguntado por el aboga­
do del indicado Cataplau, espresó vivia Ciscar con la
Galiana, y que cuando le vió por aquellas, habia de
pasar por el camino de Cullera. Interrogado de nue­
vo por el promotor, respondió se hallaba pr:eso por
falso testimonio á favor de Cataplau en la causa sobre
homicidio de José Miñana : y en su consecuencia el
promotor tachó este testigo, acordándose á 8U ins ....
tancia la continuacion de testimonio de dicha causa.
y otro testigo dijo, le manifestó Ciscar que estaba
perseguido por la justicia, y que llevaba en aquella
ocasion una carabina, una pistola y un cuchillo; y
preguntado por el promotor espresó, que el dia que
le encontró ignoraba estuviese perseguido por la jus­
ticia , y diciéndole el testigo si queria ir con él á Ta­
bèrnes, contestó no podia por dicha razon; y al ha­
cer un cigarro le vió las armas, ignorando con qué
objeto las nevaba.
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CUARTO.
Que en Tabèrnes eran de opuesto partido el di­
funto Ciscar y Cataplau, del cual era María Rosa Ga ....
liana enemigo capital.
Uno lo contestó por haberlo oido, y preguntado
motivo se tenian envidia, en términos que Miñana
estaba resentido, pues manifestó al testigo la misma
noche de la ocurrencia que Cataplau y su padre Vi­
cente se quedaban todo el dinero del barato: Fran­
risco Torrero, regidor, solo sabia que el Cataplau y
cl Miñana se trataban y reñían muy á menudo", se
dedicaban á cobrar el barato, y eran desaplicados a\
trabajo; y Cirilo Grau, que se les veia juntos todos
- los dias, no trabajaban é iban por los lugares de
juego.
El procesado Cataplau presentó durante el térmi­
no de prueba diez testigos, uno de ellos de 64 años,
los demás de competente edad, y todos no compren­
didos en las generales, por los estremos útiles sir
gllientes:
SEGUNDO.
Que Francisco Ciscar (á) el Rullet, era de mala
conducta y de público pasaba por amancebado con
María Rosa Galiana.
Un testigo cspresó se decia de público que habia
hecho una muerte y era desertor.
Otro, que habiéndole encontrado tres 6 cuatro
veces á la entrada del pueblo con una carabina y un
puñal, le preguntó que á dónde iba, y le contestó
que desertor. Y en virtud de preguntado á instancia
• del promotor, dijo que sus relaciones con Ciscar eran
haber hablado con él tres ó cuatro veces á la salida
del pueblo: una de ellas á un cuarto de hora en unos
algarrobos inmediatos-al camino que conducía á Cu­
llera, otra en la Cruz, junto á la entrada de Tahèr­
nes, y otras, junto á la misma Cruz.
D. Santiago Todo, escribano de Tabèrnes, con­
testó era Ciscar de mala conducta; y preguntado á
instancia del promotor, espresó que la mala conducta
se referia á los seis ú ocho años últimos por que se le
atribuian algunos delitos, ignorándose si la autoridad
local le habia reprendido. Otro testigo lo afirmó con
referencia al mismo Ciscar, y preguntado, contestó
le conoció por primera vez en la cuaresma del año 57,
flue iba el testigo por naranjas á Tahèrnes , desde
cuya época co ntinuó las relaciones: Y otro sabia que
e-ra de mala conducta por haber oido de público que
estaba siempre metido en riñas y muertes. Y todos
convinieren en que estaba amancebado con la Galia­
Da, por haberlo oido de boca del mismo, y ser pú­
hlico en el lugar. ,
TERCERO.
Que el mismo Ciscar, perseguido por la justicia
aunque con algun disimulo por las autoridades de
• I
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por el promotor, añadió: que por partido entendia
la opinion que tenia cada uno de pertenecer al partido
liberal ó realista, que ignoraba los partidos que ha ...
bia en Tabèrnes , y solo hahia oido que uno pertene-
cia á un partido y otro al otro. .
Otro lo afirmó porque el mismo Ciscar se lo habia
confesado: preguntado por el promotor cómo contes­
taba afirmativamente, cuando á las generales de la
ley habia manifestado que no conocía á Cataplau, res­
pondió, que porque el Rullet le dijo que no tenia otro
contrario por partidos que un tal Cataplau. Otro,
habia oido varias veces al Ciscar, que el único que le
daba pena era Cataplau, y que si entre él y la cono­
cida, que era la hija de la Botoya, hubieran podido
quitarle del medio ya lo hubieran hecho; y á pregun­
tados del promotor, añadió. que varias veces babia
nombrado el Rullet á Cataplau, pero la última recor­
daba que seria por Octubre del 57 poco antes de
� morir aquel, pues preguntándole si había paz en la
Vall, contestó, que no la hahria menos que no se
asegurara uno 'á otro; que desde tiempo anFguo, los
Morenos de Tabèrnes, tios del Rullet, ya tenian re,
laciones con el testigo, por pertenecer todos al bando
liberal, por cuya razón las tuvo despues con el Ru­
Ilet, habiendo aida á éste que Cataplau era del otro
partido. Y otro testigo sabia la certeza del estremo,
porque habiéndole manifestado al RuIlet, en CuIlera,
que en esta villa no hahia partidos, espresó: pues yo
el mas enemigo que tengo es Cataplau , y si pudié-
,
ramos, entre mi conocida y yo lo haríamos pedazos.
QUINTO y SEXTO.
Son los dos estremos de prueba aducidos por Ca­
taplau en la causa por muerte de Bernarda Solanés,
los cuales espusimos al tratar de aquella, y omitimos
repetir ahora por no permitirlo los límites con que
contamos en esta revista (1).
(Se conclui1'á.)
Salvad?f Montesinos y Marti,





para la egeoucíon de la ley de 14 de No­
viembre de 1855' sobre la policía
de los' ferro-carriles.
(Continuacion. )
Art. 48. La colocacion de los carruages en los
trenes de viagoros y mistos se determinará por el
gobierno á propuesta de las empresas.
Art. 49. Solo con la autorizacion prévia del mi­
nisterio de Fomento, y bajo las condiciones que ten­
ga por conveniente, podrán formar parte de los con­
voyes las diligencias y mensageríás.
Art. 50. Se prohibe admitir en los carruages de
los viageros toda materia que pueda ocasionar es­
plosiones ó incendios.
Art. 51. Los carruagos y wagones que entren
en la composicion de un tren se enlazarán de tal
manera, que los topes de resorte se hallen siempre
en contacto sin forzarse.
Art. 52. Tanto las barras de los topes como
los frenos y tornillos de las manigas se conservarán
siempre perfectamente limpios y untados con aceite.
Art. 53. Cada tren será remolcado por una sola
máquina, salvo los casos de ausilio por avería ú otras
causas graves, pudiendo entonces emplearse otra
máquina mas, así como tambien cuando la empresa SIl
halle al efecto previamente autorizada por el go-'
hierno.
Art. 54. Nunca se colocarán mas de dos locomo­
toras encendidas en cada convoy de vlageros. A l'ln
cabeza, y despues del tender, irán tantos wagones
que no trasporten personas, cuantas sean las loco-
motoras que remolquen los trenes.
-
A la cola del tren se colocará siempre otro wa­
gon sin viageros , cuyo uso, construccion y dimensio­
nes se determinarán por el ministerio de Fomento,
oidas las empresas.
Art. 55. En un registro especial se anotarán las
causas que hayan dado ocasion á enganchar dos má­
quinas en un mismo tren, cuando no se encuentre la
empresa autorizada al efecto, espresando tambien el
tiempo empleado' en este servicio, con razones que
lo justifiquen.
Los encargados de vigilar la esplotacion podrán
examinar éstas ylas demás notas que á ella se refic-
CAPITULO VI.
754 EL FORO VALENCIANO ..
rnn cuando así lo exija el mejor servicio público.
Art. 50. Call la antelaciO'n conveniente y el mas
detenido examen se cerciorará el maquinista de que
las locomotoras y tenders confiados á su cuidado se
'lwllan en buen estado de servicio y provistos de los
repuestos necesarios.
Art. 57. Los geíes de los trenes en el acto mis­
IllO de recibirlos los reconocerán con la mayor es­
rrupulosidad para asegurarse de que están bien dis­
puestos para el servicio.
Art. 58. Cuando falte la carga correspondiente
al furgon del gefe del tren, se completará con lastre
hasta la cantidad de 2,000 kilógramos.
Art. 59. El gefe de tren, los guardafrenos y el
maquinista estarán on ccmunicacion , en cuanto sea
posible, durante la marcha, para poder dar en caso
de accidente, la señal de alarma.
.
Art. 60. Los trenes puestos en marcha llevarán
nna luz en cada uno de sus estremos durante la no­
che. La posterior tendrá un color distinto de la an­
terior, y estos colores serán los mismos en todos los
fcrro-oarriles.
Art. 6'1. Durante la noche estarán iluminados
interiormen te los carruages de los viageros, y lo
mismo de dia en el paso de los subterráneos que el
gobierno designe, preparándose al efecto en la esta­
cion inmediata segun el órden de la marcha.
Art. 62. Antes de que un tren se ponga en mo­
vimiento , los empleados que deben acompañarle ocu­
parán puntualmente sus puestos respectivos , y con
la anticipacion conveniente el gefe 'de la estacion hará
la señal que les advierta su colocacion en el lugar
que les está designado, repitiéndola por último con
el silbato el encargado de la máquina.
Art. 63. En los puntos de Ja línea que elmi­
nisterio de Fomento, oyendo á la empresa, desig­
liare habrá máquinas de ausilio ó de reserva, siem­
pre encendidas y dispuestas á prestar servicio, tanto
de dia como de noche.
Art. 64. Un reglamento especial, formado por
cl gobierno con audiencia de las empresas, determi­
nará el servicio de las locomotoras especialmente des­
tinadas á socorrer sin dilacion los trenes atrasados ó
rnmprometidos por cualquiera causa.
En el punto de la estacion donde se establezcan
las locomotoras ausiliares habrá siempre un wagon
de socorro con los útiles y efectos que á juicio del
p;obierno se consideren necesarios. Los llevará tam­
hien cada uno de los convoyes puestos en marcha
para el pronto ausilio de los viageros y de los trenes
I'll un caso fortuito.
Disposiciones reîerenies li la morena; permanencui en
las estaciones inter-medias y llegada de los trenes.
J Art. 65. A propuesta de las empresas, deter­
minará el ministerio de Fomento la direccion del mo­
vimiento de los trenes y máquinas aisladas en los
ferro-carriles de doble via, así como también los
puntos de cruzamiento en los de una sola via.
Art. 66. Ningun tren podrá partir de la esta­
cion antes de la hora marcada en el reglamento de
servicio.
Art. 67. El ministerio de Fomento, á propuesta
de las empresas, fijará en cada línea el tiempo que
ha de trascurrir desde la salida de un tren hasta la
del primero que le suceda en la marcha.
·
No se permitirá en el intermedio de uno y otro
viage que partan de las estaciones ni trenes ni má­
quinas aisladas, salvos los casos de ausilio y socorro,
ó cuaado la empresa se halle al efecto compétente­
mente autorizada por el gobierno.
Art. 68. A las inmediaciones de las estaciones
se harán las señales que adviertan desde luego á los
maquinistas si pueden 6 no entrar en su recinto con
las locomotoras.
El maquinista detendrá el tren inmediatamente
que observe la señal de alto.
Art. 69. Solo en los casos fortuitos , de fuerza
mayor ó de reparacion de la via, podrán detenerse
los convoyes en los apartaderos ó puntos' de esta­
cion designados para recibir los viageros y las mer­
caderías, sin que les sea permitido nunca ni por
pretesto alguno estacionarse en la via destinada á la
circulacion.
Art. 70. A propuesta de las empresas, deter­
minará el ministerio de Fomento:
I
1. o Las medidas especiales de precaucion y se-
guridad que se crean necesarias para la circulacion
de los trenes en los planos inclinados, en los túneles"
y en las curvas.
2. o La velocidad máxima de los trenes de via­
geros y mercaderías en las diversas secciones de la
línea.
3.0 El tiempo que ha de emplearse en su tra­
yecto.
4. o Las precauciones que habrán de adoptarse
en la espedicion y la marcha de los trenes estraor­
dinarios.
Art. 71. Cuando acuerde la empresa Ia salida
de un tren estraordinario, lo pondrá en conocimiento
de las inspecciones, espresando el motivo de la cs-
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pedicion y la hora de partida , quedando la empresa
responsable á los cargos que hubiere lugar.
La salida de estos trenes estraordinarios se anun­
ciará siempre por telégrafo á todas las estaeiones.
Art. 72. Siempre que por cualquiera motivo los
convoyes ó las máquinas aisladas se detengan en la
via, se pondrán las señales que así lo indiquen á 800
metros de distancia á uno y otro lado del punto in­
terrumpido.
Art. 73. El sistema de señales, -en cuanto sea
posible, será uno mismo para todas las líneas, y lo
determinará el ministerio de Fomento á propuesta de
la empresa.
Art. 74. A la distancia de 500 metros de los
cruzamientos de la via moderará el maquinista la
velocidad de los trenes, de tal manera, que puedan
pararse completamente antes de tocar en aquel punto
si así lo exigiesen las circunstancias.
Art. 75. Oída la empresa, designará el minis­
terio de Fomento los puntos donde deban fijarse las
señales que indiquen la dirección en que se hallon
colocadas las agujas.
Art. 76. Al aproximarse los trenes á las esta­
ciones donde hayan de hacer alto, el maquinista mo­
derará su velocidad á la distancia que crea necesaria
para que no rcbasc!ñ el anden. ó muelle destinado al
apeadero de los viageros.
Podrá tambien, segun las circunstancias, parar
la locomotora antes de acercarse á este pimto , y lle­
gar después á, él poniéndola de nuevo en movi­
miento.
Art. 77. El maquinista disminuirá la velocidad
de la marcha, tanto en los grandes desmontes 'que
forman curvatura, como en los demás incidentes de
la línea que no permitan descubriruna larga esten­
sion de camino.
Art. 78. Cuando por incidentes inévitables mar­
che la locomotora con el tender delante, ya vaya
sola, ó ya acompañada del tren, adoptará el maqui­
nista las mayores precauciones, sin que la velocidad
esceda entonces de 30 kilómetros por hora.
Art. 79. Al acercarse el maquinista á las estacio­
nes, pasos á nivel, curvas, cortaduras 6 subter­
ráneos, hará sonar el silbato agudo de vapor para
anunciar la proximidad del convoy.
La misma señal repetirá siempre que sospechare
no hallarse la via completamente espedita.
Art. 80. Mientras los trenes permanezcan en
las estaciones estarán bajo el mando de los gefes de
.
las mismas, quienes serán entretanto responsables
de cuanto ocurra en su recinto.
Art. 81. El gefe del tren en marcha lo es de to-
•
dos los empleados en el servicio del mismo , inclusos
el maquinista y el fogonero.
Art. 82. Cuando dos locomotoras remolquen Ull
mismo tren, quedará á cargo del que dirige la pri­
mera regular la marcha.
Lu segunda locornotnra solo funcionará como fuer­
za adicional y mera ausiliadora.
Art. 83. El maquinista que marche sin tren COil
la locomotora confiada á su cargo mandará siempre
bajo su responsabilidad ;: y el fogonero cgecutará las
señales que ordenare conforme á reglamento.
Art. 84. Solo podrán ir en la locomotora el ma­
quinista y fogonero cncargados de su servicio.
Se esceptúan únicamente de esta prohihicion los'
ingenieros encargados de l:t inspeccion Iacultativa,
los ayudantes de la misma, con órden ó autorizacion
de su gefe, y los agentes de la empresa debidamen­
te autorizados al efecto.
En todo caso se cuidará muy particularmente de
que el número de personas no entorpezca jamás las
maniobras y el mejor servicio de la máquina.
Art. 85. El ministerio de Fomento señalará las
estaciones en que han de llevarse registros de los re­
tardos de los trenes, con arreglo á lo. que se deter­
mine para cada empresa. Se indicarán en ellos la na­
turaleza y composicion de los trenes, los números de
l, las.locomotoras que los remolcaron, las horas de su
salida y llegada, la causa y duración de los retardos.
Podrán los agentes de las inspecciones examinar
estos registros siempre que así lo orean convenients
para el mejor desompoño de sus funciones.
, Art. 86. Por los medios mas prontos y espedi­
tos que estén á su alcance, los gefes de los trenes
puestos en marcha darán conocimiento de cualquier
accidente que ocurra al gefe de la estacion inmedia­
ta, quien lo comunicará inmediatamente á las ins­
pecciones encargadas de la vigilancia de la línea, y
en su caso á la autoridad superior de la localidad.
Art. 87. Las medidas de urgencia adoptadas por
los gobernadores á propuesta de las inspecciones, y
referentes à la seguridad de los trenes, serán ohli­
gatorias para las empresas cuando se hayan comuni-­
cado á sus directores.
Art. 88. Con quince dias de antelacion á la fecha
en que ha de ponerse en observaneia el cuadro de la
organizacion de los trenes de todas clases: se remi­
tirán los suficientes egemplares de este documento al
ininisterio de Fomento, que podrá hacer en él las
reformas que estime oportunas, y se comunicará
tambien á los encargados dé las inspecciones y á los
gobernadores de las provincias que atraviese el ca­
mino de hierro .
fará el doble del importe correspondiente al trayecto
que de mas haya recorrido.
Art. 94. El viagero que por falta de carrnages
se viese en la necesidad de entrar en uno de clase
superior al designado en su billete, nada satisfará á
la empresa 'par el esceso del precio.
Si , por el contrario, en virtud de la misma causa
tuviese que ocupar una localidad de clase inferior, la
empresa le devolverá el importe de su billete tan ,
pronto como termine el viage.
Art. 95. Se prohibe rigorosamente:
1. o Entrar y salir en los coches por otra porte­
zuela que no sea la que se abre 'sobre los andenes,
2. o Trasladarse de uno á otro coche, ó avanzar
el cuerpo fuera de su caja durante la marcha.
3. o Entrar ó salir en los coches, á no ser en las
estaciones, y cuando el tren se halle completamente
parado.
4. o Subir á los coches puesto ya el tren en mo-
vimiento.
'
5. o Admitir en los coches mas viageros que los
correspondientes á los asientos que contengan.
Art. 96. No se permitirá la entrada en los co­
ches á ninguna persona en estado de emhriaguéz , ni
á la que lleve consigo arma de fuego cargada 6 pa­
quetes que por su forma, volúmen ó mal olor puedan
molestar á los viageros. ,
Tompoco será admitido en el embarcadero nin­
gun individuo con arma de fuego sin que antes se
compruebe que se halla descargada.
Art. �7. Los viageros tienen derecho á que los
empleados de la empresa ó del gobierno hagan des­
ocupar el carruage á todo el que por su falta de com­
postura, palabras ó acciones ofenda el decoro de los
demás, altere el órden establecido ó produzca dis­
turbios ó disgustos.
Art. 98. Reservarán siempre las empresas un
compartimiento de primera clase en los trenes de
viageros para las señoras que, viajando solas, lo so ...
liciten. '
Art. 99. Se prohibe llevar perros en los carrua -r­
ges de viageros.
No obstante', la empresa podrá admitir en wago­
nes especiales á los que no quieran separarse de sus
perros, siempre que éstos lleven bozales.
(Se continuará.)
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Art. 89. Si el ministerio de Fomento después de
recibido el cuadro de la organizacion de los trenes
dejase trascurrir quince dias sin dar contestacion al-
'
guna á las empresas, podrán éstas ponerle en prác­
tica considerándole como aprobado.
Art. 90. Cuando se adopte un nuevo órden en
el, servicio de los ferro-carriles, ó se altere en parte
el establecido, se dará conocimiento al público á 10
menos con ocho dia-s de anticípacíon , no solamente
de las horas de salida de los trenes y de las de su
llegada á las estaciones, sino tambien de los puntos
en 'que habrán de detenerse.
C1 PI1'ULO VII. .
lJisposiciones concernunie« á los vuiqero« y personas
estrœrias al servicio de los {erro-carriles.
Art. 91. En general se prohibe la entrada en el
i'ccinto de los ferro-carriles á toda persona que no
esté destinada á su servicio.
Se esceptúan de esta disposicion:
1. o Las autoridades superiores de la provincia.
2. o Las autoridades locales.
3. o Los ingenieros y demás empleados que ten­
gan á su cargo la vigilancia del ferro-carril.
4. o La fuerza pública y elel resguardo y los agen­
tes de policía cuando se presenten con la autorizacion
espresa de la autoridad comp,etente parà desempeñar
un servicio.
5. o Las personas que obtengan permiso de la
empresa.
Art. 92. El viagero que no presente el billete
(lue le dá derecho á ocupar un asiento en los trenes,
ó que teniéndole-de clase inferior ocupe uno de la
superior, pagará en el primer caso el doble de su
precio, segun tarifa, y en el segundo dos veces la
diferencia de su importe -á contar desde la estación
en que verificó su entrada en los trenes hasta el pun­
to donde termine su viage.
A no justificar el viagero el punto de su entrada
en el tren, el doble precio se valuará por la dis tan­
cia recorrida desde el sitio en que haya tenido lugar
ln última comprobacion de billetes.
Art. 93. Dado caso de que un viagero pase mas
allá del punto indicado en su billete, abonará solo
p,[ esceso que corresponda al aumento del trayecto
recorrido, siempre que hubiera avisado al gefe del
tren antes de salir de la estación en �e debe termi­
nar, el valor de su billete.
Si no hiciese previamente esta advertencia satis-
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